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Prólogo

			Vivimos tiempos de emergencia climática. El ecofeminismo es la conciencia feminista de esta situación inédita en la historia de la humanidad. El inmenso poder tecnológico que se ha desarrollado en los dos últimos siglos, por la conjunción de la economía y el conocimiento científico, ha traído grandes ventajas pero tiene también un reverso siniestro en su implementación fuera de toda mesura y movido únicamente por la obtención de un lucro sin límites. Las dimensiones de destrucción ecosistémica son tales que han hecho que los científicos señalen que nos hallamos ante una nueva era geológica: el Antropoceno, caracterizada por el impacto negativo de las actividades humanas en todo el planeta. La desestabilización climática, la contaminación, la deforestación, la desertización, la dilapidación de los recursos naturales, la extinción de miles de especies, el deshielo de los polos…, son algunos de los efectos de la gestión irracional y suicida del neoliberalismo globalizado.

			Desde movimientos ecologistas como Fridays for Futur y Extinction Rebelion señalan que se están ignorando las medidas naturales más sencillas para contrarrestar la crisis climática. Urge proteger la naturaleza, restaurar los ecosistemas dañados y financiar correctamente, no las industrias basadas en energías fósiles, sino aquellas que, utilizando energías alternativas y métodos respetuosos con el medio ambiente, nos ayuden a organizar de una manera ecológica, solidaria y sostenible la producción y el consumo.

			Cada vez más gente empieza a comprender que es necesario reaccionar, actuar de manera positiva y decidida para revertir el proceso actual. Y en esta nueva actitud encontramos numerosas mujeres de todo el mundo como protagonistas. Algunas poniendo en peligro su vida, como las indígenas y campesinas latinoamericanas que se oponen al extractivismo devastador, otras cultivando el huerto biodiverso en los países del Sur en una labor que desde el ecofeminismo se ha llamado «curar las heridas de la Tierra», millones realizando tareas cotidianas de reciclaje en los hogares, otras defendiendo del maltrato y la muerte a los animales no humanos,1 silvestres o de compañía, otras iniciando proyectos ecosociales, estudios ecológicos y ecofeministas… Muchas son las formas en que numerosas mujeres de todo el mundo muestran su preocupación y su compromiso con el cuidado de la vida.

			Desde el ecofeminismo crítico e ilustrado que propongo, no se trata de que las mujeres nos presentemos como «esencialmente» cuidadoras y representantes de la Naturaleza. Por el contrario, debemos exigir que las prácticas del cuidado, que tradicionalmente fueron solo femeninas, se universalicen, es decir, que los hombres también las practiquen y que no se limiten al estrecho ámbito familiar, sino que abarquen el mundo natural. Protegerlo es también protegernos. Esta idea tan sencilla es, sin embargo, poco comprendida. Tanto mujeres como hombres somos naturaleza y cultura. Ambas nos constituyen y la humanidad no puede sobrevivir sin su base material. 

			Este libro nos habla con elocuencia de la traducción práctica de ese compromiso ecofeminista de las mujeres. Fruto de un importante estudio llevado a cabo por la profesora Lidia Peralta, el profesor Manuel Chaparro y la investigadora Lara Espinar, Las mujeres como impulsoras de transiciones ecofeministas hacia sociedades más justas y diversas. Castilla - La Mancha como laboratorio de experiencias da ese paso —¡que tanto necesitamos!— entre la teoría y la práctica. En tanto guía y estado de la cuestión, es un instrumento de suma utilidad para dar a conocer proyectos y pequeñas empresas, y forjar lazos entre los agentes de las nuevas prácticas que enumera, describe y nombra. Pero su importancia va más allá. Al presentar, partiendo de una mirada ecofeminista, un mapa exhaustivo de las iniciativas de economía solidaria para la transición ecosocial en una región específica, impulsa, promueve, traza y señala el rumbo para otro mundo posible, un mundo más justo, con menos sufrimiento y con un futuro abierto a las nuevas generaciones. Y lo hace consciente de las limitaciones y las contradicciones del presente, pero apostando, con esperanza, por la evolución de nuestras mentes y de nuestra sociedad. Se instala así, con inteligencia y sentido del momento histórico, en el ámbito de la imprescindible resiliencia y la impostergable transformación de las prácticas económico-sociales. ¡Necesitamos muchos estudios como este!

			Alicia Puleo

			Doctora en Filosofía, Profesora Titular de la Universidad de Valladolid

			
				
					1. Animales no humanos es una expresión que se utiliza actualmente en la Filosofía para subrayar que los animales no son lo Otro, la alteridad absoluta con respecto a los seres humanos, sino que existe una continuidad evolutiva. Los animales se dividen, así, entre animales humanos y no humanos. 

				

			

		

	
		
			
Introducción

			¿Quién no ha apelado alguna vez a la idea de que es necesario reaccionar para poder dejar un planeta habitable y garantizar el bienestar a las generaciones venideras? En lo más profundo de nuestro corazón deseamos también que ese planeta sostenible y limpio sea una realidad tangible en estos momentos. Desde este enfoque medioambiental son muchos los factores, y por tanto los retos, que entran en juego: nuestras maneras de gestionar la economía, de relacionarnos con los recursos del planeta y con sus gentes, nuestras maneras de consumir, de estar, de sentir. Algunos autores como Bernard Lietaer (The future of the Money, 2002) nos han puesto sobre aviso de las grandes megatendencias del milenio: el cambio climático, la pérdida de biodiversidad, un crecimiento sin precedentes en la población senil, la inestabilidad monetaria y la revolución de las tecnologías de la información y la comunicación, entre otras. 

			Los principios civilizatorios que rigen nuestra actual sociedad han ido evolucionando desde hace un siglo hacia un modo de vida insostenible que nos aboca a una crisis sistémica, integral y global. Nos hallamos ante un sistema inestable, injusto y especulativo. Ya nadie duda de ello. Existen múltiples marcadores de una crisis que no sólo pone en riesgo el conjunto de los ecosistemas sino que cuestiona profundamente el modelo de un desarrollo mal entendido: los actuales modelos de consumo y de producción, el aumento de los desechos, el cambio climático, la corrupción económica, la insostenibilidad medioambiental, el agotamiento de recursos, los usos energéticos no renovables, la deforestación, los modelos de transporte individual, el impacto de los hábitos del turismo de masas convencional sobre el medioambiente, la extinción de especies, la contaminación, el derretimiento de los polos, los cambios en los comportamientos migratorios de animales, la destrucción del paisaje, el fenómeno de las personas trabajadoras pobres, la desigualdad de la renta, las múltiples brechas de género existentes, la convivencia entre seres humanos regida por imposiciones de carácter patriarcal, la colonización cultural de unos modelos hegemónicos sobre otros, las enfermedades, las guerras o la proliferación de oligopolios mediáticos que inciden directamente en nuestra calidad democrática, entre otros. Como afirman Cansino y Castro: «El sistema económico actual no sólo genera agotamiento de los recursos naturales, sino que no satisface las necesidades de la mayoría de la población mundial. Además, produce sin importar qué se necesita o cómo se lleva a cabo y está obligado continuamente a crecer y crear bienestar ilusorio a través de los objetos materiales» (2013, pág. 41).

			El mundo ha asistido a ciclos recurrentes de «crisis financieras» con economías solventes que han hecho tambalear y agonizar el sistema monetario a escala internacional, en un momento en el que aún padecemos los múltiples desequilibrios que confluyeron en el estallido de la crisis de las hipotecas subprime de EE. UU. a partir de 2007. Las soluciones convencionales nos hablan de periodos de restricciones, deuda bancaria, aumento de los impuestos convencionales e interés nacional. Pero junto a estas medidas hegemónicas, autores como Bernard Lietaer nos sugería en The future of the money ya en el año 2002 la necesidad de repensar el concepto del dinero y aprender a relacionarse con él de otra manera. Con esta reestructuración, todo cambia. No solo nuestras crisis fiscales recurrentes, sino también nuestros continuos problemas sociales y ecológicos. Donde antes existían problemas terribles, constataba, ya existen soluciones.

			Todo el catálogo de desastres descritos tiene eco en los medios de información cuando abordan las consecuencias del cambio climático. Aunque el ecosistema informativo empieza a sensibilizar cada vez más a la ciudadanía, también es cierto que los mensajes esconden el oportunismo de abordar la noticia desde la espectacularidad, la notoriedad, el alarmismo y hasta con una cierta prosopopeya que tiende a responsabilizar a la naturaleza de los desastres, a no reflejar claramente las verdaderas causas. Lluvias, nevadas, vientos, riadas, incendios que matan, sin señalar que detrás, de una u otra forma, está la mano del modelo económico especulativo y consumista impuesto en el que vive el planeta. La mayoría de las noticias no atienden a las causas, construyen una casualidad de la causalidad. Al parecer de las noticias divulgadas, todo consiste en que la ciudadanía continúe reciclando y modificando comportamientos de consumo, algo imposible cuando se advierte la necesidad de transformar los modos de producción y de atender principios básicos como el de la carga probatoria; sobre la utilidad de muchas innovaciones e inventos que causan más daño que beneficios, así como la preocupación por el interés común antes que por el individual (Hans Küng, 2006). 

			Si desde la comunicación abordamos con preocupación el debate de la transición ecosocial, el ecofeminismo y lo local, es precisamente para dar visibilidad a las múltiples respuestas con que la sociedad organizada responde a la pasividad del sistema. Los mapas que se dibujan tienen una finalidad reivindicativa; se puede y se hace, pero también constituyen una agenda para que los medios modifiquen su estrategia informativa, sean capaces de poner en valor los esfuerzos colectivos y abandonen los discursos distópicos que solo acrecientan la incertidumbre ante las catástrofes anunciadas. La noticia no puede estar en las manifestaciones contra el cambio climático, con seguridad sordo y ajeno a todos estos esfuerzos, la noticia reside en decir que las manifestaciones son contra el modelo economicista creado por las políticas del desarrollo, contra el repetido mantra del crecimiento económico todavía defendido como objetivo en todo programa político. Esas son las verdaderas causas de la destrucción de los ecosistemas. 

			Decrecer, redistribuir y dejar espacio para que cuatro quintas partes de la humanidad recupere la dignidad y homologue su derecho a vivir la vida debe estar en el ADN de la agenda de la comunicación y la información, de las nuevas narrativas que pongan el acento en el bien común. A escala local son múltiples las iniciativas que favorecen la formación de redes de construcción ciudadana. Y en ello, la información y los medios de proximidad participativos, basados en el concepto de rentabilidad social, resultan fundamentales en su aporte de calidad al Indicador de Transición Ecosocial (ITE). La comunicación y la información deben contribuir a salir de las trampas del desarrollo divulgando una nueva realidad, denunciando la insolidaridad y el ecocidio en que se sustenta el capitalismo. Los poderes públicos son responsables de encontrar en estos mapas herramientas para incentivar nuevas políticas que generen tejido económico desde principios éticos ecosociales.

			Estas nuevas narrativas deben reflejar que más allá de las condiciones materiales, a las personas les preocupa la calidad de vida: el acceso al trabajo y las condiciones laborales, la salud, el tiempo que dedicamos a la familia y a las amistades, la capacidad para actuar como ciudadanos y ciudadanas bien informadas o la calidad del medio ambiente en el que vivimos. Esto requiere de una nueva visión que coloca el imperativo de fomentar el crecimiento económico dentro del contexto más amplio del progreso de la sociedad. Como recoge el portal de Economía Solidaria,1 la Encuesta Social Europea (ESS) apela a una transformación integral de las sociedades, que son tan diversas como culturas y cosmovisiones existen en ellas, donde la vida humana y el planeta ocupan el lugar central. En esta misma línea, el 4º Foro Mundial de la OCDE sobre Estadísticas, Conocimiento y Políticas entendía que el bienestar consiste en satisfacer las necesidades del pueblo y la mejora de su capacidad para perseguir sus propios objetivos con la finalidad de prosperar y sentirse satisfecho. Como afirma Bernard Lietaer (2005), dedicamos una gran parte de nuestra energía física, emocional y mental a obtener, mantener y gastar dinero, pero ¿cuántos de nosotros realmente sabemos qué es el dinero o de dónde proviene? Existen numerosos recursos (productos, servicios y saberes) que sirven para crear riqueza y bienestar social en las comunidades donde se implementan pero que en muchos casos son ignorados por la economía formal. Pensemos en el trabajo doméstico, en la reutilización y el reciclaje de todo tipo de enseres, en el trabajo voluntario o en la ayuda mutua, entre otros. 

			Aproximaciones teórico-conceptuales como la descolonialidad (Escobar, 2007; Escobar, Mignolo, 2009), el decrecimiento (Latouche, 2008; 2009), la epistemología de la resistencia (Sousa, Meneses, 2014; Walter Mignolo, 2010), el posdesarrollo (Latouche, 2009; Ziai, 2007; Paus, 2013; Leiva, 2008; Gordillo, Carrasco, Biscay et al., 2015; Chaparro, 2015, 2018); el buen vivir (Kumar; Reddy, 2007) o el ecofeminismo (Warren, 1997; Mies, Shiva, 1998; Pérez, 2006; Shiva, 2006; Herrero, Cembranos, Pascual, 2011; Puleo, 2019, 2017, 2011, 2008; Castoriadis, 2013), llevan décadas poniendo de manifiesto la insolidaridad que representa un modelo económico ajeno a los límites de los ecosistemas y a la variedad y variabilidad de configuraciones sociales. Como adelanta Boaventura de Sousa: «Vivimos un tiempo de preguntas fuertes y de respuestas débiles», una situación que no atenúa la «perplejidad» sino que la aumenta, un serio inconveniente en estos momentos de «crisis final de la hegemonía del paradigma sociocultural de la modernidad occidental» (2014, pág. 438), que nos sitúa ante la necesidad de transitar hacia otros modelos. Así lo entienden Cansino y Castro (2013), recogiendo algunos postulados del decrecimiento: 

			«Hay que crecer y expandir aquellas actividades que generan bienestar, como la educación, la sanidad, los cuidados o las industrias regeneradoras de los ecosistemas, entre otros. Por el contrario, hay que decrecer las industrias contaminantes, las guerras, la publicidad innecesaria o las modas.»

			En paralelo a las reflexiones teóricas, la ciudadanía lleva también décadas asumiendo un papel activo ante la inacción, lentitud de respuesta y falta de compromiso de los gobiernos, y poniendo en marcha iniciativas que implican nuevas formas de relacionarse con la sociedad y con el entorno. Muchas de ellas se han convertido en auténticas alternativas al modelo imperante, siendo exploradas y replicadas a escala mundial. Miles de mujeres salen a la calle cada 8M y nos muestran los efectos de una huelga de cuidados, de consumo, laboral, educativa. Esto, nos dicen, ya no forma parte solo del ámbito privado. Y nos recuerdan que es necesario hablar de reparto de tiempos y de responsabilidades y no sólo de dinero (Armendáriz, 2018). Cabe recordar el revulsivo internacional del movimiento Me too, que ha desbloqueado, desde la viralidad, miles de relatos de sexo-abusos de poder que permanecían silenciados e invisibilizados. 

			Las nuevas generaciones, además, como la llamada Generación Z o Posmilenial, compuesta por nativas digitales que se relacionan en redes online, están empezando a articular discursos y promover movimientos éticos ante la consciencia de lo incierto de su futuro por problemáticas derivadas del modelo de desarrollo, con el cambio climático como uno de los buques insignia de sus nefastas consecuencias (Espinar; Chaparro; Peralta, 2019). Greta Thunberg, la adolescente sueca de quince años, que agitó el movimiento estudiantil al decidir declararse en huelga todos los viernes y manifestarse ante el Parlamento de Estocolmo, en protesta por la falta de compromiso con las medidas del Acuerdo Climático de París (2015), representa un caso emblemático. En la Cumbre del Clima celebrada en Katowowice en 2018, Thunberg expresó las ideas compartidas por toda una generación: 

			«Nuestra civilización está siendo sacrificada para que sólo unos pocos puedan seguir enriqueciéndose. Nuestra biosfera está siendo sacrificada para que los ricos de países como el mío, puedan vivir lujosamente. El sufrimiento de muchos paga el lujo de pocos [...]»

			Greta Thunberg, como el movimiento Me too, representan iconos mediáticos de transcendencia y resonancia mundial que no deben hacernos olvidar la apuesta internacional de Vía Campesina o de activistas de más relieve, pero no tan mediáticas, como Vandana Shiva. Una vez más, los medios apuestan por acontecimientos y personas que representan valores eurocéntricos obviando las luchas y denuncias de generaciones enteras en otras partes del planeta sometidas al empobrecimiento, tomemos como ejemplo el movimiento Chipko y a Chico Mendes. Luchas que van más allá del culto a lo silvestre y el conservacionismo o la ecoeficiencia, y que responden a la demanda de justicia ambiental en el uso de los recursos naturales esenciales para muchas comunidades. En palabras de Matínez Allier (2004), «el ecologismo de los pobres» que tiene en cuenta el sentir de la ecodependencia.

			Nuestras geografías nacionales están pobladas de multitud de iniciativas y reivindicaciones que constatan lo que ya es una realidad innegable: la existencia de un tejido organizativo importante encaminado a la expansión y consolidación de modelos socioeconómicos y relacionales alternativos al hegemónico. El Tercer Sector es fundamental a la hora de proponer modelos de desarrollo más justos y sostenibles en el contexto de una globalidad marcada por los hitos del capitalismo neoliberal, poco respetuoso con muchos de los aspectos verdaderamente necesarios y de interés para una vida plena y en armonía con el entorno. Sin embargo, hasta ahora su visibilidad ha estado muy reducida o limitada a su campo de acción. 

			Europa y el mundo buscan ahora recuperar otros referentes, desacelerar el tren y volver a contactar con la naturaleza. Las comunidades bereberes del Alto Atlas marroquí resultan un ejemplo en el que inspirarse, pues organizan el trabajo y el manejo del territorio con respeto al ecosistema, al basarse en una economía de autoabastecimiento con carácter ecológico y en una alimentación local y de temporada. Todo, casi todo, es reciclable. Los niveles de producción de basura no reciclable son mínimos. Incluso los excrementos del establo son reutilizados como biocombustible para la estufa y el horno. El estrés se olvidó de este lugar para dejar espacio a las charlas en familia, el té sosegado y el ritmo pausado de vida. La familia es el eje central y actúa como soporte a todo tipo de cuidados, para cualquiera de los miembros. Este tipo de sociedades han alcanzado (o mejor expresado, nunca abandonaron) un ideal inimaginable en otros contextos en relación con los aspectos medioambientales. Hoy pueden servir de modelo a las iniciativas comunitarias y asociativas que tratan de vivir de una manera más armónica con el entorno. 

			Asociaciones como La Transicionera, con sede en Sevilla, se dedican a realizar consultorías, formación, proyectos y acciones que contribuyen a facilitar la transición a sociedades más justas y sostenibles, indicando la existencia de un nicho empresarial y asociativo que cubre nuevas necesidades. Tal y como expresan en su página web: «Entendemos que hay cambios culturales, sociales y económicos que son necesarios abordar desde una visión integradora, abierta y complementaria, y desde propuestas auto-gestionadas y no violentas nutridas de corrientes como el decrecimiento, el buen vivir y el ecofeminismo, entre otras». El dinamismo del sector se manifiesta en la propia existencia de una Red de Redes de Economía Alternativa y Solidaria (REAS) que funciona a escala nacional. Pero también en la actividad de unas setenta comunidades autofinanciadas (CAF), agrupadas en torno a ACAF, una organización sin ánimo de lucro especializada en el desarrollo de grupos de apoyo mutuo. La red Ecoxarxas extendida por toda Catalunya trata de crear, por su parte, un nuevo sistema económico y social que funcione independientemente de la economía formal y con su propia moneda. El catálogo del mercado social en Madrid del mes de octubre de 2018, cuyo funcionamiento en la Red se basa en criterios éticos, democráticos, ecológicos y solidarios, agrupaba 68 empresas y entidades de sectores tan variados como la alimentación saludable, papelería e imprenta o las TIC. La editorial Akal, por su parte, ha puesto en marcha una colección de libros que se encarga de abordar las transiciones hacia otro modelo de sociedad diferente desde numerosos ámbitos: ecología, trabajo, energía y educación, entre otros. Es necesario dar a conocer y expandir el valor añadido que este tipo de entidades representan para el beneficio social de nuestras ciudades y nuestros entornos rurales a escala nacional. En el caso de Castilla - La Mancha que aquí presentamos, siendo una comunidad duramente acechada por la despoblación y la desterritorialidad, resulta especialmente apropiado. La lista de iniciativas de ecotransición es ya imparable y urge tomarla en consideración desde una perspectiva ecofeminista. 

			Desde el grupo de investigación COMandalucía, de la Universidad de Málaga, liderado por el catedrático Manuel Chaparro Escudero, hemos trabajado en el diseño y aplicación de Indicadores de Rentabilidad Social en Comunicación (IRSCOM), un modelo de éxito que ha sido exportado y compartido por otros grupos de investigación para replicar estos indicadores mediáticos en Europa y América Latina. Con carácter pionero y novedoso hemos incorporado a nuestros estudios el «Indicador de Transición Ecosocial» (ITE) como una nueva herramienta de medición a través de la cumplimentación de un cuestionario con preguntas cerradas que nos permite situar un proyecto o iniciativa social, profesional o comunitaria, en el marco de su relación con los procesos de transición y transformación, hacia modelos más justos y sostenibles de relaciones sociales y económicas. Este proyecto recibió el apoyo de la Consejería de Igualdad y Políticas Sociales del MInisterio de Economía y Competitividad y lo aplicamos con éxito en colaboración con EMA-RTV (Asociación de Emisoras Municipales y Ciudadanas de Andalucía de Radio y Televisión / www.emartv.com) en el marco del proyecto «Mundo Finito – No queremos vivir en Marte», financiado por la Agencia Andaluza de Cooperación Internacional al Desarrollo.

			Junto al censo de iniciativas, visibilizado a través de un mapa online interactivo y la aplicación del cuestionario para medir la «salud ecosocial» de las mismas, en COMandalucía hemos avanzado en el diseño de un indicador específico para contemplar hasta qué punto los medios de información se hacen eco y prestan suficiente atención a la cobertura informativa que el contexto actual requiere. Parte de este trabajo se plasma en el libro Transparencia mediática, oligopolios y democracia ¿Quién nos cuenta el cuento? Indicadores de rentabilidad social y políticas en radio y televisión: América Latina y Europa Mediterránea. El capítulo «Hacia un modelo mediático corresponsable de una sociedad más justa y sostenible: aplicación y alcance del Indicador de Transición Ecosocial» (Espinar; Chaparro; Peralta, 2019) plantea la necesidad de analizar el compromiso de los medios con el cambio climático y de trabajar con agendas para una transición ecosocial a través de la propuesta del Indicador Mediático de Transición Ecosocial como herramienta de evaluación.

			La presente investigación, que hemos realizado con el apoyo del Instituto de la Mujer, ha podido llevar el modelo de análisis andaluz a Castilla - La Mancha. Nuestro objetivo principal reside en mapear y visibilizar las iniciativas de transición ecosocial en esta comunidad desde una perspectiva ecofeminista. Entendemos por iniciativas o proyectos de transición ecosocial aquellos que desde el tejido social, profesional o comunitario proponen procesos de transición y transformación hacia modelos sociales más justos y sostenibles. Se encaminan hacia formas de organización que podríamos considerar posdesarrollistas, en tanto que buscan modelos económicos respetuosos con los ecosistemas y no necesariamente fundamentados en prácticas consumistas. Son iniciativas que abarcan sectores tan variados como la economía verde y el empleo de ecotransición, la energía, los recursos, la movilidad, el medio ambiente, el tratamiento de residuos, la alimentación, la salud, el bienestar, la calidad de vida, la educación, la formación, el activismo político, la participación para la transformación y la justicia social, la resolución de conflictos, la comunicación e información de proximidad y la comunitaria y las propias transiciones de género, entre otras. 

			Partimos de la constatación de que en esta comunidad autónoma existe ya un número representativo de entidades que permitirán obtener una visión de conjunto de una realidad pionera, novedosa y añadimos, muy necesaria, en las dinámicas económicas y sociales del territorio castellano-manchego. Desde esta base inicial, nuestro estudio ha aspirado a realizar un censo lo más exhaustivo posible y ha manejado todo tipo de fuentes documentales, en red y personales. Hemos trabajado con un censo total de 156 iniciativas de buenas prácticas. Para realizar este censo hemos acudido principalmente al rastreo documental a través de las webs de asociaciones, basándonos en el método follow the track. Al tratarse del sector asociativo vinculado frecuentemente a colaboraciones en red, algunas webs han resultado de gran utilidad al recoger los nombres de otras asociaciones o entidades colaboradoras. Muchas de ellas han sido también localizadas a través de los medios de comunicación e información, así como mediante entrevistas personalizadas. 

			De forma paralela se cotejó y filtró un documento oficial con un censo de asociaciones, inscritas en el Registro Oficial en Castilla - La Mancha. El documento arrojó un total de 292.233 registros hasta el año 2018, incluyendo asociaciones culturales, deportivas, referidas a los jóvenes, asociaciones de madres y padres de alumnado, de la tercera edad y jubilados, asociaciones de vecinos, de acción social, recreativas, de acción sanitaria, de motos, peñas taurinas, sociedad de cazadores, asociaciones de turismo rural, religiosas, de semana santa, de teatro, coros y asociaciones musicales, clubs de lectura, de inmigrantes y gastronómicas, entre otros. El documento es consultable en el portal de datos abiertos de la comunidad castellano-manchega.2 Se trata de un archivo ingente, inabarcable en un trabajo como el que nos ocupa y quizás por ello poco operativo. Reveló, por otro lado, que gran parte de las asociaciones no pertenecían a nuestro ámbito de estudio por no estar dotadas de atributos de ecotransición, quedando descartadas. Un gran número de ellas, que por el contrario sí encajaban en el sector, resultaron estar obsoletas o inactivas. Otras han sido deliberadamente apartadas ya que su inclusión habría incurrido en un nivel de reiteración poco eficaz desde un punto de vista descriptivo. Por este motivo, aunque algunas iniciativas han sido incorporadas desde este documento, hemos versado esta investigación sobre nuestro propio censo, que atiende a criterios propios como la vigencia, variedad, originalidad y el impacto sobre la población y el entorno. Lejos de ser un censo exhaustivo (que habría excedido a las posibilidades de este estudio y las limitaciones editoriales), sí lo consideramos representativo. Nuestra intención principal es plantar una primera semilla que permita ir visibilizando el sector y poniendo en valor proyectos valientes y a veces pioneros que pueden inspirar otras formas de relacionarse con el entorno, el medioambiente y las personas. Algo que nos parece fundamental para poder seguir avanzando en su estudio, tanto desde la perspectiva de género como desde la perspectiva mediática.

			Las personas lectoras encontrarán un listado de iniciativas de ecotransición en el capítulo III, agrupadas en diferentes categorías que dan cabida a la variedad de actividades en materia de ecotransiciones. De cada iniciativa se ha recogido información básica como datos de contacto, web, actividad desarrollada y localización, entre otros. Estos datos han sido volcados en un mapa interactivo disponible en línea en nuestra web del grupo de Sociología de la Comunicación de la Facultad de Comunicación de Cuenca, de la Universidad de Castilla - La Mancha y el Observatorio de Medios Mediacom,3 así como en la web de COMandalucía, de la Universidad de Málaga.4 Desde aquí invitamos a las personas interesadas en seguir haciendo crecer el proyecto a enviarnos un mail con los datos de su iniciativa a lidia.peralta@uclm.es. Nosotros nos encargaremos de trasladarla al mapa interactivo cuando consideremos que cumple los requisitos de las ecotransiciones que contempla este estudio. 

			Figura 1. Mapa de iniciativas de ecotransiciones en Castilla - La Mancha

			[image: mapa_completo.jpg] 

			Fuente: elaboración propia.

			Esta investigación propone sondear la salud de dichas iniciativas, analizándolas y evaluándolas a través de la aplicación del Indicador de Transición Ecosocial (ITE), un valor de referencia elaborado a través de la cumplimentación de un cuestionario con preguntas cerradas, que nos permite establecer rankings a través de ponderaciones validadas. Este indicador mide y valora la atención que cada iniciativa o proyecto dedica al cuidado de las personas, los procesos y el entorno, así como la aportación de valor en red al conjunto de su ámbito local y relacional. Las variables en juego son las siguientes: democracia interna, perspectiva de género, modelo económico y de gestión, modelo de consumo, compromiso con el entorno y entorno comunicativo. Un valor alto implica que esa iniciativa cuida a las personas, los procesos, el entorno y mejora su ámbito local y relacional; uno bajo implica posibilidades de mejora en todos estos ámbitos. De cara a la elaboración de este libro y por limitaciones de espacio editorial nos ceñiremos específicamente a los resultados relativos a la perspectiva de género, compartiendo otros resultados en publicaciones académicas que permitan un análisis holístico de los datos. 

			Como objetivo específico y transversal queremos medir el rol de las mujeres en los procesos de gestación, gestión y proyección social de dichas iniciativas y por ello dedicamos un apartado específico y especial a las opiniones y percepciones de las mujeres que gestionan proyectos de ecotransición en sus diversas variantes. No lo hacemos por el hecho de que las mujeres sean mayoría, no solo como destinatarias, sino también como promotoras en el tejido del Tercer Sector Social (TSS) y la economía solidaria, como atestiguan numerosos estudios.5 En palabras de la activista brasileña Miriam Nobre: «Gran número de experiencias de economía solidaria son animadas por mujeres o destinadas a ellas» (2015). Tampoco lo hacemos para añadir un ámbito más al rol de «cuidadoras», impuesto a las mujeres desde el sistema patriarcal. Compartimos los preceptos de Alicia Puleo: «No se debe pedir a las mujeres que sean las principales cuidadoras del medio ambiente. No sería justo solicitar a quien se halla en situación de desventaja que haga más esfuerzo que quien se encuentra en condición privilegiada» (2011).

			«La madeja que ha ido tejiendo la lleva a descubrir su parentesco con el Minotauro, al que no concibe como un enemigo, sino como un semejante. En lugar de ayudar al héroe a dar muerte al “monstruo”, esta Ariadna luchará por liberarlo e intentará convencer a su compañero de colaborar juntos en una cultura que haga posible la libertad, la igualdad, la sostenibilidad y la paz.»

			Lo que nos impulsa a querer estudiar con mayor detalle las opiniones y percepciones de las mujeres en el sector que nos ocupa es el convencimiento de que la perspectiva de género se beneficia cuando las mujeres se sitúan en los ámbitos de gestión y toma de decisiones y que conviene visibilizar estas experiencias para que sean exportadas al conjunto de la sociedad. 

			En este libro entendemos que las grandes transformaciones sociales son tarea de todas y todos. El sector de las transiciones ecosociales está impulsado por mujeres y hombres que creen que existen otras formas de organizarnos socialmente, donde no todo gira en torno a lo monetario. Incluir en nuestro campo de evaluación asociaciones promovidas por personas de cualquier género responde a una invitación a guiarnos de nuevo de la mano de la filósofa Alicia Puleo (2011), del hilo de la nueva Ariadna, protagonista de ese Otro mundo posible. 

			Nuestra hipótesis de partida asume que las mujeres castellano-manchegas están desempeñando un rol protagonista en la centralidad de la gestación, gestión y proyección de los proyectos de transición ecosocial en el conjunto de las entidades e iniciativas contempladas en la muestra. La segunda hipótesis, dado que las mujeres son una mayoría en este sector, plantea que la perspectiva de género está presente en el funcionamiento interno de las entidades. Para constatarla o refutarla hemos acudido a la metodología cuantitativa —basada en un cuestionario que ha sido respondido por 54 entidades, del total de las 156 del censo propio— y las entrevistas telefónicas, de orden cualitativo, a un total de 16 fundadoras, directoras, socias o participantes de iniciativas y proyectos de ecotransición en Castilla - La Mancha. En este libro las lectoras y lectores encontrarán soluciones innovadoras y significativas para una era de abundancia sostenible. Ideas inspiradoras para los desafíos que afronta toda la sociedad. Ideas que proceden del tercer sector y que tienen un gran potencial para expandirse al resto de agentes sociales. Ideas para nuestro futuro en tanto que ciudadanía comprometida. Ideas para la sociedad que viene.

			Haber adoptado el ecofeminismo como acercamiento conceptual nos ha permitido centrar a las mujeres en estos procesos pioneros que proponen alternativas de relacionarnos con el entorno, el medio ambiente, la economía y la sociedad. El ecofeminismo entiende la sostenibilidad de la vida como nuevo paradigma de pensamiento económico transformador. Comparte con la economía feminista, social y solidaria la reformulación conceptual de la economía que sitúa a las personas y su calidad de vida en el centro analítico y de toma de decisiones. Numerosas autoras han reflexionado sobre este tipo de economías. Entre ellas, Alicia Puleo (2008, 2011), Miriam Nobre (2015), Eba Armendáriz (2018), María Atienza (2017), Gema Valencia (2018), Christel Keller (2017). Junto a estas autoras nos preguntamos de qué manera las sociedades pueden organizarse, en el contexto de los mercados capitalistas patriarcales en los que estamos sumidas, para hacer de la calidad de vida, la inclusión, la justicia y las transiciones ecosociales los ejes de acción central. Y también de qué manera estas iniciativas pueden contribuir al proyecto feminista de construcción de sociedades no sexistas ni patriarcales.

			El capítulo I presenta el marco teórico adoptado para encuadrar esta investigación: el ecofeminismo, relacionado a su vez en la economía solidaria y otras variedades conceptuales. En el capítulo II nos acercamos a la comunidad de Castilla - La Mancha desde una perspectiva holística, que nos permita entender su potencial, pero también sus debilidades desde el punto de vista de las ecotransiciones. El capítulo III, el más extenso, propone un recorrido que comienza en los referentes internacionales y nacionales en los ámbitos de las ecotransiciones, con leves pinceladas teóricas que contribuyan a contextualizar cada una de las categorías y que desemboca en las buenas prácticas en Castilla - La Mancha extraídas de nuestro censo. El capítulo IV, «Las mujeres castellano-manchegas como impulsoras de las ecotransiciones», presenta los resultados del cuestionario, concretamente los que miden la perspectiva de género a través de tres ítems principales: la presencia de herramientas que permiten a las mujeres conciliar el trabajo con otras necesidades, la presencia de la diversidad de géneros en todos los ámbitos de poder y el reparto equitativo de las tareas en el seno de la entidad. Estos resultados se combinan con los contenidos de las entrevistas semiestructuradas a 16 mujeres relacionadas con las transiciones ecosociales. El capítulo V presenta las conclusiones y algunas ideas que vinculan este trabajo con el de otras autoras o autores, a modo de discusión. 

			Este libro puede resultar de utilidad, en primer lugar, a cualquier persona interesada en el sector de las ecotransiciones. Resultará inspirador conocer qué otras propuestas existen que puedan plantear alternativas al sistema capitalista hegemónico. Esperamos también que el libro y las acciones complementarias o derivadas del mismo puedan servir para empezar a tejer red en el sector asociativo en Castilla - La Mancha. También a los investigadores, en cualquiera de los campos temáticos que aquí se recogen. La tarea de recopilación que hemos llevado a cabo, tan necesaria como laboriosa, resultará una buena base desde la que seguir construyendo conocimiento. Tanto administraciones como empresas pueden también encontrar aquí caminos para el apoyo al sector de las ecotransiciones y la mejora del funcionamiento interno del mismo desde una perspectiva de género.

			Detrás de estas páginas yace el deseo, compartido por gran parte de las iniciativas que recogemos, de colaborar con el reto de transformar la realidad y la sociedad para que la justicia social sea nuclear a todo quehacer humano y donde cada persona pueda desarrollar sus capacidades en posición de igualdad (con animales humanos y no humanos) y de manera inclusiva, como recogen Viadero, Ibarrondo y Arcos (2018). Un deseo que pasa también por la búsqueda de nuevos paradigmas de pensamiento y acción con el objetivo de transformar este insostenible y desigual mundo en el que nos ha tocado vivir.
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